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Sus miles y miles refnilii|.os y vciulidos ;>ri:<i 
iDda España es áuficicfite garaalia de qne íĵ n 
lospreiFcridos.1 loda olm f^ilinc<ic'ion 
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Las subsistencias 
Es un problema que eslá á la or­

den del día en lodas partes, pero 
en ninguna so le hialla solución. 
De cuando en vez se lo acomete 
con más ó menos bríos, mas unas 
veces por las componendas 5' oirás 
por la resislencia pasiva que opo­
nen los que van á gusto en el ma-
chilo, se abandona el problema pa­
ra que siga aplastando á Juan Es­
pañol. 

Recién temen le surgió en la ca­

pital de Espuña un teniente de al­
calde que se traía las inlcnt-.ioiies 
de Caín contra los panaderos, Y 
estaba en la razón, porque eso de 
snltir el ¡irui sin causa, amasarlo 
con agua insalubre y dar oclio liec-
logi'amos por die«, .reclamaba un 
freno, ya que no un castigo ejem­
plar. _,, 

El buen leiiíeule «le «iltjalde co­
menzó la rainpa|j,a, la prosiguió 
con brío, decomisó el pan falto do 
peso, cerró las tab^ijinas en que se 
liacia la elaboración con agua de 
pozo y.., salló y vino el alcalde 
proi»ietario y malogró la obra de 
su suslituto con grave daño de los 
madrileños. 

Si se hila así en la capital de la 
nación ¿qiió ocurrirá en los demás 
pueblos? ¡Si donde esta centraliza­
do el poder y se dispone de toda 
clase de medios y recursos se obra 
de ese modo ¿qué lian 4le bacer los 
alcaldes de los demás puntos? Lo 
que bace la generalidad: dejar ba­
cer. Y si en un momento de indig­
nación justísima s« atreven á em­
prender una campaña contra la 
elevación irracional de precios, la­
mentar—á la primera contrarie­
dad que sufren—el ínstenle en que 
sé sintieran locados del deseo de 
romper una lanza en pro de la jus­
ticia. 

Y es que anle el cúmulo de difi­
cultades que cierran el paso á to­
da iniciativa, se desploma la vo­
luntad más ílrme. 

¿Se emprende la tarea de perse­
guir la estafa por el poso? Pues no 
tardarán en surgir, multiplican-
dcse, las influencias de los vende­
dores. 

¿Se denuncia á loa expendedores 
de lecho porque no la dan pura? 
Pues va saldrán unos cuantos se-
ñores implorando que se les con­
donen las multas. 

Si basta pai-a implorar la cari­
dad de puerta en puerta hay quien 
interi>one su influencia y valer 
¿como no ha de encontrar quien 
lo am[)are el que da novecientos 
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gramos por un |kl lo y por leche 
aguachirle? 

L-\. boiid,id de nuestros, corazo­
nes, que son 1)1, ndoa como la man­
teca, nos induce'á tender manto 
de pi'Oteccion sobre quieii roal-
mente dcliuqne dando gato por 
ücbre 0 eslaf^ud^ en el peso -— 
i.Pol¿re bombi-el- *|ecimos de CIÍJÍI-

quier vendedor que falto de senli 
do moral da algunos gramos me­
mos de los que le'i)agan, sin parar 
mientes en que el comprador es 
en la mayqría de los casos un 
obrero a quien cuestan copiosas 
golas de sudor los gramos de pan 
o de carne (pie lo roban. 

Así somos nosotros; la multa al 
vendedor que falta nos conmueve 
y nos pono de su parte—¡Pol^re 
hoiiibrel ¿De donde va a sacar pa 
ra pagarla?—iliceu los padrincji^. 
¿No sei'ia masjuslo pensai' en el 
¡jobre bracero que sufre las conse­
cuencias de la falta que ocasiono 
la mulla? 

Dentro de ese problema de los 
comestibles, que va pareciendo in-
soluble,—no por culpa de los al­
caldes, sino por otr'as culpas—sur­
ge ahora el particular de la car­
ne. ¿Qué se hacen de las reses que 
la e.Kcluyon en el matadero? En el 
pasado Julio fueron desechadas 
ponenñaquecimiento l.íiOÜ, 

Pues se hace... tal vez ©a los ba­
rrios extramuros pudieran decirlo 
algunos industriales. En un puesto 
de -carne de la calle de Santa Flo­
rentina apare io ayer una. 

El alcalde tiene empeño en sa­
ber donde van esas reses y lo con­
seguirá si no se cansa. Su deseo 
de bacer algo en la cuestión de 
subsistencias es notoido; mas si 
quiere gozar la satisfacción de con 
seguiíMo, haga oídos de mercader 
y ¡adelante c |p la vigilancia y con 
las multas! 

Ante lodo y por encima de todo, 
esta el publico que merece respe­
tos y la salud pública que los me­
rece más. 

immiá'fm 
Dicen de Huiceloiia: 
«El gobei'imdor civil telegi'afi>i ayor A 

iiis ftutorlil.ides lóenles de M«Uiró, ordcui'in-
liólos qiio no CDuelentH» los jiiogos do azar, 
pues tiene noticins do qne allí 80 tira do 1» 
oreja á Jorj6.> 

(¿no ITSya un cadtível'íníís ^qné importa 
al uiuudot 

Maltrrftaa tanto en tantaH paitos A ese 
pobre lionibrH, ()ne aunqno lo «upriuiaii el 
maltrato en Mataró no lo conocerá por el 
alivio de su padecer, 

LeomoB: 
«El alcalde ha telegrafiado al presidente 

del OoüBejo de minÍDtros interesAndoIe en 
nombre del ayuívCainiento y do la ciudiid 
(Iti Harcelona, qne practique liis eonvenien-
tes geiitiones corea de la comiajóu interna-
cioiial que ha de resolver IOÍÍ ferrocarriles 
transpirenaicos, con objeto úe que no so 
abandone Ja proyectada linea ferroviaria 
del Noguera Pallaresa.» 

—Visto—habrá dicho el Sr. Maura al 
leer el deapaoho^ 

Y ya verán ustedes como do ahí no pa­
san IA« gestioues oouvenienles que le rooo 
niionda el ayuntamiento catalán. 

Es verdad que el tono de la petición no 
reclaina n^ás que un «Archívese». 
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¡ (^¿ liotnbre ese Maura! 
Eso del e»e lo usamos en forran cariñosa; 

qne no somos nosotros capaces de hablar 
ligeramente de nn conspicuo qne se hft he­
cho uu pedestal de frases y que ahora «clún 
de profeta, usando el lenguaje que habla­
ron líaias y demás precursores de D; An 
tonio Maura. 

Dígalo sino su despedida del Sr. Romero, 
al tomar el trt>ii qne lo ha conducido á hi 
montaña 

«Don Fiaucisco—le ha dicho—liuy qud 
hacot grtin acopio de paciencia. Se levan­
tarán en la Cámara, alzarán los brazo» y hi 
voz y toda la paciencia será poca; poro se 
impondrá el tenerla.» 

Ya sabe D. Paco lo que le toca hacer 
cuando vnelva á presidirla Cámara. 

Oir, callar y tocar la campanilla hasta 
que se quedo sin badajo. 

Paciencia, sobre todo, es decir resisten* 
cia pasiva que es el gran elemento que ha 
encontrado Maura para gobernar. 

íQué hombro eso! 

SPOLIARIUM 
Mientras ¡08 fllósofos «deoído» se resis­

ten á que los mozos de iooerdft y demás gen­
te cebada con garba/fetts pueda codojirsi-, 
00 cuestión do amoriosy aentitnieuto», con 
los «soi disftnt»,'«espliitjnsdülicados» y lia 
man érudaAioolo «iiubóciles» á loa naicidus 
por amor, los roinftnticoB flfe sito coturna 
pal motean do gusto ante las peripecifta di:l 
oapectáculo oourridoeu San Sebastián do 
OuipÚKcoa entre ol toro andalns «Hurón» y 
el tigre de Bengala «Císar», 

Nada, en efecto, más su eníerolítico qne 
la enconada lucTia entre esas fieras, presen-
rinda por la ^creme» donostiarra y muchos 
fnincoses ontusrnsmados por las cosas his­
panas; y la rotura de lií jaula donde tenia 
lugar el encarnizamiento de las bestias fero­
ces, anmoiitóel interés c»ft Un incidente no 
previsto en los carielos, y qa« originó sus-i 
tos, sustos y toda clase de emociones tuer­
tes. 

Para apreciar bien el alma «de cántaro» 
de estas rniiltitudes ebrias de «angre... aje­
na, nada más á piopósito que las plomas 
de avestruz con qne ciertos oronistnilia faz 
avinagrada se consagran á la córuBoantie t̂ i* 
rea de enaltecer 6l vigor naciunaf. ' .. 

Frase va, sentencia viene, y entré i'ot y 
Col, lechuga, en forma de etabiiipto is^ámu • 
tioKÍ, cHpOfs de tumbar de espaldas al acude 
mico más almibarado qne se pasea por loá 
mád^f^TfliUido» ceaUoH á^^f4p(itti del país 
ibériclá.'-•'^••••,: ' ;•".•!*!i ' ; 

Eutio espectáculos bárbaros, como ol do 
Saii Sebastián y rdráatfticisraoB d*9 iiáclmlí 
corrtoel d9qn«l^cen gala xi^rtos filósofos 
de punta y tacón, las gentes mediocres no 
saben á qné carta quedarse. 

El periódico lea sirvo aulsas tuertos, el li­
bro los infiltre revulsivos insoportables, la 
ciUedrii les da'cnHeñanzas incisivas, «I tea 
tro U'8 mnC8tr;i (icciones dopravadas y ol 
circo e«()eetiiculo.-! repugmiiitox, iqué ha-
wrl 

Poi lodas partes olor do »Hpoliiu4oui», 
pero con despojo» do iriacionales, lio de 
gladiadores esforzados que muerden el pol­
vo con cierta majestad épica, sino du floras 
matadas á tiros ioconscioutes que hieren do 
rechazo á la flor y nata de la culta concu­
rrencia. 

Vamos regenerándonos... á p a ^ do tor­
tuga: con Hermonatas agridulces yí di versio­
nes tráffico-cómioas: co(i fllosofias gastronó-
micas y espectáculo» «nfo-bárbarog-, pero 
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Sin oinbarso, el coronel no dejba do estar prenou-
pado por el estado do los nepronios públicos y la situa­
ción del pnis, y BUS reouerdos volvían con inacha 
ÍVecueneirt hacia el emperador, a quien esper'aha ver 

do un día n otro. 
No tengo necesidad de preííuntai te lo qno harías , 

en ol caso en que el emperador volviese, le dijo su 

padre en presencia de Dietrioh, una tarde que Jo rge 

había hecho algunas indioacionss aoej-oa del estado 

de los ánimos. 
•—Ŷ a he hablado con Blanca de eso, padre mió. 
—¿y qué hii dicho? preguntó Dietrioh 
—Compréndelas obligaciones qao mo impondrían 

las circuBstanciaB, y j amás se interpondrá entre mi 
deber y mi conciencia. ' 

— ¡Ya estaba yo seguro do eso! 
—¡Oh! es magnánimo el corazón de mí Blanca, y 

cuanto mi«s se la conoce mas se descubren on ella los 
caracteres do la verdadera grandeza, el valor varo­
nil unido & las más encantadoras oaalidndes de la mu­
jer . 

— ¡Pero la situación es tan t i rante! 
—Creo, padre mió, que si el emperador no echa su 

espada en la balanza y no viene á a r rancar el cetro á 
las manos débiles que lo empañan, DO ae lo qne va á 
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suceder, porque de todos modos el gobierno aotnal 
e s t i abocado A una caída vergoníosa: tan alto e l el 
grado de envilecimiento y de impopularidad & qne ha 
l legado. 

—Es una raza gastada y degenerada la suya , obser­

vó Dietrioh, 
—Efeotivsmente, padre mió; quizás diríamos me­

jor renagada, porque la Francia ha vivido tres siglos 
en veiititioinoo afios. 

Loa Borhones no pueden comprender A la Fi anoia, 
Jo rge : ella no puede aceptarlos alnóoomo manda ta ­
rios, y ellos se obstinan en creerse amos y se oonda 
oen como tales . 

No se oree yáe^ t e l derecho divino de los r e y t s , en 
que las naoionei sea» propiedad de una persona ó fa­
milia por derecho de i^auimiento. y la monarquía , in­
teligente y útil , no piÍI|le tomar so origen sino en nn 
contrato múiuo consentido por laaaoión, con respecto 
A su elegido. 

Esta reflexión de Juan Castolnaa indicaba c lara­
mente sus Ideas en estas materias. 

D'etrioh y Fri tz abundaban también en ella». 
Nunca empero ae hizo conversación do estas oosaa 

tan grabes delante de las señoras, para no a la rmar las , 
ni ante loseatraflus para uno comprometerse . 
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ha metido boniticamente nna bala en l aoabe ta de un 
magistrado del nuevo régimen, que de seguro ba sido 
desembarazado de la pretensión de hacer prevalecer 
la toga sobré la espada. 

—-¿Y de qué se ocupa el joven Caldés? 

—Er.señH el ejereiei > A su primo; que es el muoba-
cho más lindo que se puedo vef. 

—¿Querréis decirle que tendpiitQslo en verle? 
— Si tal, coronel, y se pondrA looo do goao. 
—¿Y cual es la otra noticia? 
— ¡Oh! eso es el gran bocado, y casi me dan ganss 

de dejároslo adivinar . 
- N o dar iaoon ellooreedme. Lo mejor s e r á q a e me 

lo digáis desde Inogo. 
— ¡Oh! quien va á poneíae contento es vaestro pa 

d r e . 
—Veamos, hombre, 110 mu impacientéis . 
—Pires bien, l lega. 
—¿Quién? 
—¡El emperador! 
—¡Ciólos! ¿.Será verdad? ¿No estaréis tsal infor-

madü? 'i 
—Esltiy tan sehuiu de eso cómodo que os C8t»y 

vieedo, ., 
— ¿Y por dónde habéis sabido esanotioia? 


